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Solire É 
£1 présidetfle del ohsejo dice, 

qxtt una de las cuestiones que tie­
ne que atacar y resolver inmedia­
tamente es la <3e(¿6ssubsistencias, 
pUfs resulta algo abusivo, el que 
silban teniendo lf)¿artfbiilo9 comer-
cúiles los mismos precios que te­
nían antes de la supresión del im 
puíesto de consumos. 

Es innegable, que este árdup. i 
problema tiene un interés j;rande 
y general y ineféce 'que eí ifdíbier' 
no ñje su atención e|i él, buscando 
spjuciones que evitando explotacio-
ne8ytó««¥a8 píodWí^an .im benefi­
cio real y positivo á los pobres con 
sumidorés. 

Si el odiado impuesto de consu­
mos se llegó á desMt§ri:|.r tras de no 
pocO' trabaj s; disgustos y esfuer­
zos; si Jas' adnúiiist aciones mut)i> 
cipa es linchan hoy en la miseria, 
con las dificultades de los sustitu-
tivos iosuácifntes y hasta imposi 
bles, ¿no es razonable y justo que 
se disfruten intt^gfaménte todos 
los bsneficips que esa supresión de­
be reportar? Seguramente que si y 
por eso^ nüestco aplauso al gobier^ 
no que pretende y procurara con-
següirl», es grande, muy grande y 
sincero.^ 

L^s leyeíJ np se hacen para vi , 
vir corno le,tra ^muerta en la iraagi-
naclón de I s que la conocen, las 
reformas no se acometen p ra sa­
tisfacer de momento Ja aspiración 
de iQS que la sentían y deseaban- . , . . , . 
no; la rtii?i^ de lo» gobiernos debe yasfp urnas» se. mojan en la t.n 
ser algq>ná«: sacar del parlamento ' ̂ '^lente. en el Durntír«o Ifnu.do d 

de la convicción y df la fé, á Ja 
serení región de los principios; se 
revuelcan groseramente en el cam­
po de la difajiíación^ se agazapan, 
solapados, tras el parapeto de las 
debilidades agenas y caen, como 
tigres hircanos sobre el enemigo y 
pelean convulsos hasta sepultarlo 
en la tierra hospitalaria, 

La ferocidad es el rasgo típico 
de esta contiendas crueles. 

Un energumen© se yergue, dia­
bólico, en cualquier mitin antimilí-
tarista y. vomita iracundo, este 
tr^eoíJo saticasrao. 

«iLos soldados de cuota deben 
ocopar los primeros puestos en la 
línea de fuego!» 

Y la multitud congestionada, 
aplaude agradecida, el chiste bo­
chornoso... 

Un ciudadano, perora, treme­
bundo, en el Circo de su barrio y 
lanza satisfecho, este apóstro e cá­
lido. 

«Toda la sangre de la burguesía 
no es suficiente para lavar las 
conciencias de los enemigos del 
obrero.» 

Aquel exa'tado se empina para 
glorificar |a Revo ución francesa. 
«Los delitos de los Reyes no se 
castigarían con mil vidas, si cada 
uno de ellos tuviese tantas. 

Este, hiperbólico, preconiza el 
imperio de la fuerza. «Felices los 
pueblos, en los cuales lá opinión se 
agita y las elecciones producen 
centenares de víctimasl» 

Leed los periódicos «rojos», cu 

aprobada una fracción del progra­
ma para lanzarlo al país como algo 
Imaginario é irrealizable, es algo 
que sí no llega realmente al enga­
ño se le aproxima mucho, es nece­
sario dar medios, procurar y obli­
gar á que esas ¡deas y palabras, se 
traduzcan en realidades y hechos 
útiles. 

Por este camino se guía á los pai- | 
ses, que encuentran en su gobierno ! 
la garantía más segura de sus aspi- | 
raciones. I 

GEHERAI^SUSTITUIDO 
Madrid 19^9 m. 

Caracterizados políticos 8.segar¡>ri 
que seri sustituido de la residencia 
el general Alfau, Indicánd "se para 
ocupar dicho alto puesto los genera­
les Bazán y Marina. 

El primero parece que no acepta­
rá el nombramiento 

( . " - • - \ . . . \ 

RÁPIDAS 

ardiente, en el purpúreo líquido de 
las venas y retrocederéis asustados 
ante los alaridoi de 'a literatura 
patibularia. 

No es la gente del hampa, no es 
la flor de la miseria, la que se ex­
hibe en esas producciones lúgu­
bres... Es el advenedizo enriqueci­
do, es el piojo resucitado, es el 
hambrón harto, que llegó á propie­
tario y banquero y para mantener 
su clientela y despistar á los cavi -
losos, arroja desde su automóvil, 
frases ingeniólas, amenazas cor­
diales... sátiras revulsivas. 

jOh funestas tragedias, provo­
cadas por redactores con sueldo 
mensual de 15 durosl 

A. B. C. 

U f erotidad 
El género macabro no pasa nun­

ca de moda. 
Los antropófagos son el princi­

pal ornamento de la civilización 
moderna. 

¿Qué fuerza mate'i«l ó mora) 
es capaz de mantener el ímpetu 
enérgico de la bestia, el instinto 
carnal del bruto? 

La pasión es bárbara, fatal, arro-
Hadora, llega hasta el extermiriio, 
se goza en el aniquilamiento, se 
enorgullece de la espantosa victo­
ria, pero en ese afán ilimitado, en 
ese desorden profundo, en esa ve­
hemencia vocing era, sobrenada 
la pureza del afecto, se conserva 
intacto el tesoro del amor noble, 
íntimo, subsiste, incólume, la espl-
rítíiaíídád áel sujeto. 

En l is luchas políticas actuales, 
en la«infames guerras de clases, 
1Q» adversacios no se apasionan, 
se etnbrifgan, no disienten, se 
amontonan, no ascienden, en alas 

De 5ócfe^2id 
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Procedente de Barcelona en don­
de reside, hemos tenido el gusto de 
saludar en esta á nuestro querido 
amigo y paisano D. Enrique Mon-
tells. 

Bien venido, 

i Nuestro querld^í amigo el coman-
; danie de la guardia civil D. Manuel 
I Alvarez Capa'rós, ha sfdO destinado 
• á la coniand«p(;|a ^1 wlS'p»"<^Vl"C'''' 

Con toda felicidad ha daflo á luz 
uiía he mosa y r'busta niña, la dis­
tinguida esposa de nuestro querido 
amigo el ilustrado capitán de Infan­
tería de Marina, D. Antonio García 
Viñas. 

Nuestra enhorabuena. 

B o l e U Explorador 
El domingo 20 del corriente, á 

las seis de la mañana, se encontra­
rán los ^itploradores de todos los 
grujios frente á la Sociedad eco­
nómica, para emprender la marcha 
en la forma siguiente: 

Los grupos, prinieros, segundo, 
cuarto y quit^o, pdr la Media Le­
gua, Rambla de la Parreta y La 
Migalota, irán á establecer su 
campamento en las Inmediucione» 
de Escoínbrerás. 

\Tk 4 0 grados y picol 
Margarita se ha fugado 

con un joven ügraciado, 
que estudia para Toledo. 

Y Josefina se ha huido 
con un gallo distinguido, 

que es natural de Laredo. 
Mi prima hermana Dolores 

se escapó con Jaime F'ores, 
que piensa entrar en Segovia. 

Y mi cuñada Narcisa 
se me fué con Cantamisa, 

que padece de hidrofobia. 
La niña de don Torcuato 

se pirra por un beato, 
que la llevó á la Algameca. 

Y el Registrador me ha dicho 
que su hija tiene capricho 

por un hijo de Manteca. 
Con el calor de estos días, 

la mujer de Matatías 
se pone fuera de sí. 

Y aunque toma baños de ola, 
y nada como una bola, 

piensa con p l a c e r ^ tní. 

X Y. 2. 

ua?MV3KH«rtisa> 

El tercer grupo, por La Torre 
Ciega, La Asomada y la Ermita 
de JPasico, establecerán su campa­
mento en La Aparecida, 

El sexto grupo saldrá de Los 
Dol9!;es.<;on. la anticipación nece­
saria para que marchando por el 
puente de Los Barreros y camino 
d-1 PHSÍCO, ll^'gará á la Ermita del 
Pa.sico á las ocho, donde se unirán 
al tercer grupo marchando con él, 
al campamento citado. 

A partir de esta excursión lleva­
rán los Explotadores en el morral 
un cubierto. 

El regreso efectuará de siete á 
siete y media rompiéndose filas en 
el sitio de costumbre. 

Cartagena 19d^ Juüo de 1913.— 
^rSecretárii; Antonio Trucharte. 
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Huelga agrauada 
Madrid 19 9 m. 

Las últimas noticias de Lith dicen 
qje la huelgí se ha agravido, ha­
biendo algunas colisiones, de las 
que han resultado gran número de 
policías heHdos por los hue guistas. 

En Hull el número de descargado­
res en huelga asciende á 10 000, los 
cuales se niegan á reanudar los Ira 
bajos en las condiciones propuestas 
por el Sindicato. 

Un dt i t t 
Bagatelas á granel... 

El Municipio madrileño quiere 
tener un gesto, mezcla de Ayun­
tamiento y de empresa teatral. 
Dentro de unos días la opereta j burguesita. 
triunfará, en el Retiro. Claro es, ^ 
que con el triunfo de la opereta el 
tifus del espectáculíj veraniego su­
frirá una. exacerbación lamenta-^ 
ble. ¡Ahí es nadal eso de oir ocho, 
diez, veinte operetas «sin haberse 
gastado un céntimo es una delicia. 
Y si el Ayuntamiento es el perju­
dicado con las gratuitas audiciones 
naiei sobre;h(?juelas. 

Entonces las opere^§ sabrán á 
gloria aunque las canten las prime­
ras figuras del cartel dei Reaj en 
la temporada última... Nosotros 
esperamos mucho de las dotes d^ | 

boraven por la di sión de sus ad­
ministrados ya que no velen por su 
salud, por su higiene, por su cal­
zado, por su prosperidad, vaya­
mos al Retiro, escrutemos el Reti, 
ro, comeptemo.s el Retiro... 

Lector: el Retífo languidece 4'» 
por díí. Al principio, de entre la 
nota «cursi» resa'tabí algún rasgo 
gentil; de entre los «smoking» ave­
riados, se destacaba el pulcro, el 
irreprochable, el impo uto «smo­
king, del Sr. García Prieto, este 
hombre tan correcto en el vestir, 
consciente de toda la importancia 
política de un «chaquet» airoso, 
obra maestra de Orosseu ó de Pe-
ñalver,,. H )y, el Retiro ^e vé pos­
tergado por -S. M. el veraneo y la 
Estación del Norte es una sangría 
abyecta, merecedora de todos ios 
reproches y todas las furias del 
Alcalde-empresario, Miren ustedes 
que irse á,.San Sebastián teniendo 
aquí esta brillante noria del Retiro. 

¿No sabes qué es ¡a noria, lector? 
El popular ingenio ha bautizado 
así al kiosco de la música; en redo 
de él deambulan nuestras más pa­
seadas damiselas, nuestros galanes 
más relainjdos. La ilusión de la no­
ria es completa. El Sr. Vmcenti ha 
consagiado este sobrenombre dan­
do algunas vueltas á la noria. ¿No 
es muy divertido todo estp¿... 

Pero hoy, lector, no vamos á híi' 
blarte de la noria que merece una 
charla razonada y psicológica; ni 
de las •toilettes» femeninas que 
¡ay! están pidiendo á gritos una 
crónica; ni del público en general; 
nó. Veamos io que pasa en el es­
cenario. 

Carmen de Villar es una gentil 
aparentemente pero 

ipardiez! «se arranca» con unos cu­
plés capaces de sonrojar á un re­
caudador del inquilinato. Noches 
atrás, estábamos en compañía de 
una linda mocita; cuando la seño­
rita Villar hubo terminado su sa­
broso cuplé, nue.stra gentil amígui­
ta hubo de tener un gesto de re­
proche y balbució, azorada, esta 
frase: 

—Es un cuplé de... salón, ¿ver­
dad?... 

—Sí; de salón de limpiabotas— | 
respondimos nosotros... | 

Esta seííorita Villar cree que ¡ 

que «.se queda con el pú-bjijcoiiy; el 
publicóse .qw^a tan ufiíqo. ^ y n 
par de niñas clo'óticas adejfíjzaáas, 
debidamente con el colorete reden­
tor y nada más... Después del des­
file de estas testrellns» fugace.s, 
hay una expectación y rutila en el 
firmamento de la cofcografia un | 
destello de arte. Es «Mafy-Bruni» ] 
que está en escena. 

Tú, lector, ya conoces á «Mary I 
Bruni». Es una deliciosa italiana 
capaz de enseñar gracia y alma y 
sala muchas «españolas» de las 
que nos ponen en ridículia allende 
el Pirineo. 

«Mary-Bruni» es utia artista y 
iclaro esl no se Cuida de sottrtíjíw á 
los bomberos ni de retorcer el lé­
xico en combinaciones de dudoso 
gusto y de mezquino ingenio... To­
do esto, naturalmente, no lo com­
prende el Director de Seguridad 
que tolera todas las nochesen el 
«Salón Madrid» una orgia de bru­
talidad y de degeneración, alar­
mantes. Sigamos... 

Pues bien; «Mary-Bruni» es el 
éxito del Retiro. Desde que ella fi­
gura en el Programa la noria está 
ociosa. De vez en vez, deambula 
en su redor algún ministro, algún 
Subsecretario, tal cual politicastro 
de íla farándula. El núcleo de pú­
blico rodea—vamos al decir —el es­
cenario. Nosotros no sabemos si ha 
sido el Sr. Ruíz—hoy ministro-^ó 
el Sr. Vlncenti quien inspiró al ar­
quitecto qué d:! tal guisa emplazó 
el escenario; de todos modos, está 
situado en tal forma que para dis­
tinguir siquiera las siluetas, voso­
tros habréis de abonar un sobre­
precio de dos reales para adq irir 
una sil a incómoda, atentatoria ge­
neralmente á la integridad de vues­
tro traje. jSi es una delicia el espí­
ritu organizador de nuest o Ayun­
tamiento! ' 

Y «Mary-Bruni», apesar de todos 
los obstáculos, triunfa con su pal­
mito, con su ángel, con su comple­
xión artística. Quizá sea' hoy la 
única «aitista» que actúa en Ma­
drid; de no ser líi júi'ca, es por lo 
menos Ja que siente más el arte. 
Segurarneme es la ntjás ««españo­
la» ariista, de las que hoy brillan, 
apesar de ser jtaJiaaa su cunay su 
origer^ íta iano ., 

Nosotros ignoramos si el Sfi, Vin-
centi ha tenido parte en la contra­
ta de «Mary-Bruni» —e' único nú- ! 
merp pfesent<.ble del Retiro—Si 
fué del Sr. Vmcenti la iniciativa 
de llevar al escenario de los Jardi­
nes á la gentil artista, nosotros oU 
vid^remc^s, piadosos, lo del sobre­
precio, lo del pavimento, lo de la 
colocación delescenario, lo de las 
pinas de las sillas, hasta lo del pa­
rarrayos y tenderemos nuestra ma­
no á este-Alcalde pintoresco é in­
verosímil y farfaliaremos una salu­
tación gentil: 

—¡Ave César! Prodigio de em­
presarios, fénix del arte, dios de la 
simetría, campeón del sombrero 
de copa, rutilíinte estrella que lu­
ces eii el Retiro el garbo de un 
«smoking» londinense, defensor de 
la Jopereta, deaii^biilador en la no­
ria, jsalve!... 

Luis de Galinsosa. 

públicos ohdeaoá el pabellón nació* 
nal y la* b<j|prígpî Í!iuq^Sai «iftl^e-
rra su4:tos en el puerto harán las 
saldas ̂ Bj or^eo^Rjía. 

PLOMO, 19 3 9. 
PLATA, 2&i1/732. 
ZmGv201Oí 

INTEpQR„;79'55,. 
„PA,RlS,^8 40y;; .. 
LONDRES. 2T'38. 

Mí 

€utnpkaíío$ 
El próximo lunes con motivo de 

ser el cumpleaños de S. M. la Rei-
. , , _ , - . , . na D.* María Cristina, se celebra-

empresario del Sr, Vmcenti y del | con tener un talle juncal y una voz rá en el palacio de la comandancia 
Keynot. Y como esperamos i de linda gata y un mimo.so acento, , general de este apostadero recep-Sr. tteynot. y como 

mucho, bueno será que guarde­
mos, prudentes, el escalpelo para 
manejarlo, implacables, cuando el 
cartel dé la opereta esté finado y 
en tren de comenzar la fiesta.., 

Mientras tanto, mientras el se­
ñor Vincenti y el Sr. Reynot la­

se está autorizada á ruborizar ^ 
I los guardias y... nó, señorita Villái 
I á eso no hay derecho. // n'y á f^ 

droit, que diria cualquier «par si-
* no» de la calle de Sevilla... 
; Los otros números, ^bah! no me­

recen la pena, ün buen negrazo 

ción oficial á cuyo acto han sido in­
vitadas todas las autoridades de 
guerra, marina y civiles. 

En la puerta del Palacio hará los 
honores una sección del rriTimien-
to de Infantería de Mari a con 
bandera y músicH y en los edificios 

¿f i mí ,qii0...? 
Su mamá hablaba ton le njía de 

modas; Julia y yó sosteníamos en 
voz baja animada conversación cu­
yo tema era el amor. 

-No le creo á usted, Enrique. 
—Pues hace usted «nuy «lal, Ju-

lita. ' 
-- ¿Pero es posible? 
-Y tan posible. 

—¿De modo que pierisán resistir­
se lós hombres? 

--Hasia quemar <;l último ¿ártü-
cho, como vuIgarme,nteSe alce. 

—¿Y esperar i ' que nosotros les 
digamos a/go? ' 

—Esas son sus intenciotles, 
—¿Y si no las aceptamos? 
—Se sostendrán sin capltulai'. 
—iJa, ja, ja, jal 
—¿Se rie usted, Julia? 
—¿No he de reírme?; Sí, s^flor, 

me río; y rae río muy á gusto, 
—Pues ya sabe usted el refrán: 

«El que á solas .se ríe..,» 
—«De sus pilladas se acuerda». 

Ya lo sé, ya. 
—Pues mucho cuidado. 
—Pero es que en esté cWso mi ri­

sa ño me recuerda ninguna pillada. 
T-¿Y pjttide..mbefjsej|ué tjĵ ne por 

causa? "̂  
—Sí, señor. 
—Pues usted dirá, 
—Me r^o,,, |a. ja, ja; .(^^rdone us­

ted Enrique. Mé ríodé tOs moños 
que se ponen Ustedes. 

—Que se ponen ellos, rectifiqué 

¿Bs usted alguna excepción 
por si •acaso?''' 

—Tal vez; más siga ttsfé#; 
—Ya lo he dfcho todo; «ón iiite-

des muy soñadores, muy íiuáiOtiis-
tfts, pero... 

I —¿Pero... qué? 
I —Nada, nada; que tal vez én-
! cuentren la horma de an zapato.' 

-^¿Lo cree usted? 
—Estoy segura. ' 
¿De veras? 

I —Sí, seño ; muy de verají. ' 
I Callamos; nuestras mamas ée 
1 guían discutiendo sobre- el últíniO 
j figurÍK De pronto Julia rtlelnter-
1 peló irónica. 
? — iCuantoé años tiene ustí^? 

— Veintidós, no Cumplidos. 
- jAhl . . . 

I -¿Porqué me lo pregunta? 
t —Por... nada. 
\ Luego, en voz baja pero no tan-
\ to que no la oyese, dijoí 
1 —iLe faltan ocho. I 
\ —¿Qué dice usted, <júe me fal-
I tan ocho? 
I —Sí, señor; ocho años para los 
I treinta. 

—¿Y qué? 
No me contestó, pero levantan' 

se, recogió de un \rélador un dia­
rio y me lo alargó, IndfeiíiUóiíe 
con el dedo unos cuantos renglo­
nes marcados con lápí¿ rO] ; leí. 

«Contra los solteros». 
«En la última sesión, se presentó 

y apoyó una moción, en la CU.ÍI se 
pide que se solicite del G; bierno 
que acuerde imponer un recargo 
de un veinticinco por ciento sobre 


